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GENERALIZACióN DE LOS MOTES 

Cuando, hace 36 afios, a! mes de Licenciarme en Medicina, fui a 
ejercer la profesión como Titular suplente en E! Alamo (Madrid), e! 
primer aviso que recibi, fué para visitar ai tio Cazuelo, no me chocá el 
apodo, pues en la lista de igualados, la mayoria de los vecinos tenía 
sobrenombre tras el patronímico, y en algunos el mote sustituia a los 
apellidos, es decir que les era familiar; recuerdo, entre otros, el de 
Botija, Cartucho, Calabaza, Juan Dientes, Galguilla, Picatres, E! Gordo, 
Curita, La Fresquera, Los Barguefios. De pueblos pequenos, en otras 
províncias, conocia tambien infinidad de apodos, muchos familiares, 
transmitidos y cuyo origen se pierde por su antigüedad. 

Los motes no sólo son personales y familiares, se cxtiendien tam ... 
bien a cuantos son naturales o habitan en una localidad o comarca, 
estas sobrenombres derivan de! de la etimologia de! pueblo, historia, etc. 
( gentilicios), o por algun carâcter real o figurado (dieta dos tópicos) y 
aun cabe extenderia a las províncias, naciones y razas ( 1). 

Todas las clases sociales usan tambien de sobrenombres. Los tore-­
ros, al menos los antiguos, no presciendian del alias (por otro nom"' 
bre). Ias cupletistas tenian un nombre artístico más iJ menos fantás .. 
tico. La gente de bronce era conocida por su nombre de guerra, amén 
de los nombres postizos para esquivar a la policia. Los escritores fir .. 
maban con seudónimos ciertos trabajos leves, así lo hacía «Decio Car .. 
lan>>, en e! Siglo Médico y cuando e! trabajo era erudito y científico 
dâbale su nombre y apellido, Dr. Cârlos Cortezo, siempre de grata 
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memoria pór ser e! fundador de! Colegio de Huérfanos de Médicos. 
En los circules intelectuales, politicas y sociales de altura, pónense 
apodos ingeniosos y punzantes, rnuchas veces en verso como agudos 
epigramas y otras por desgracia de maligno sentido calumniador, como 
ofensivo dicterio. 

En la aristocracia, los títulos nobiliarios, y en las jerarquias de todo 
órden se sustituye e! nombre propio por e! dei cargo o e! blasón lo cual 
no deja de ser una forma de dignificar el mote que en heráldica tiene 
la definición de ser la divisa o lema de un escudo o entidad expresado 
en sentido filosófico y secreto para su interpretación, así el mote o lema 
que e! Dr. Velasco puso en e! Museo Antropológico fué la famosa 
divisa de! Templo de Delfos: «Nosce te ipsum>> (conócete a ti mismo). 

LoE reyes han pasado en todos los paises a la historia con un 
calificativo, unas veces honroso como Alfonso X el Sabia, otras en 
entredicho, cual Fernando IV e! Emplazado y aun condenable como e! 
de Pedro e! Cruel. 

Los oficias y profesiones dan tarnbien sobrenombre honroso ai que 
los ejerce si los primeros son dignos, e! pueblo sin embargo los dá un 
calificativo burlesco: picapleitos, matasanos, sacamuelas, etc. 

Dos formas de sobrenombres, son hoy, en las ciudades, muy gene­
ralizados; uno es el anagrama que consiste en poner las sílabas dei 
nombre a! revés, ejemplo dei mismo es e! Dr. Thebussem, que signi­
fica embuste, la hache y la doble ese, las puso su autor, D. Mariano 
Pardo de Figueroa, para despitar. En medicina conocimos una pomada 
que se llamaba «Toberal» que quiere decir «Alberto>> de atrás adelante. 
Las siglas son nombres formados por las iniciales, forma ésta de gran 
utilidad telegráfica y propagandística, en muchas entidades farmacêu­
ticas y preparados como e! A. C. T. H. 

Prueba de la universalidad de! uso de los sobrenombres, es la exis­
tencia de la palabra mote, apodo y sinónimas en todos los idiomas cultos 
así como la mención de apodos con sus variantes en las obras de Filo­
logia, Psicología y Etnografia. 

OB)ETO DE !lSTE ENSA YO 

La tradición y generalidad de los apodos y e! triple interés que 
para la Iengua representan en el origen los nombres, la psicología 
y e! modo de ser y de vivir de los hombres en su ambiente, nos ha 
estimulado a bosquejar éste artículo, empleando sólo apodos que tengan 
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relación con Ia medicina, tanto por su vocabulario .... orno por la nomen­
clatura de las cualidades antropológicas. 

T res autores fundam entales vamos a citar como orientación biblio ... 
gráfica, con el fin de orientar al que desée ampliar estas notas, en cada 
uno de estas tres aspectos: 

a) Filología. En la monumental obra de Antroponimia portuguesa 
(nombre creado por el Dr. LEITE DE VASCONCELLOS, médico y etnográfo 
cuyo centenario de su nacimiento se conmemorará en el presente afio 
en Oporto con unos Coloquios etnográficos) y en la que puede estu­
diarse e] origen de los nombres y apellidos, partiendo de apodos que, 
primitivamente se aplicaron para nombrar y diferenciar las personas, 
calificativos que se toman del lugar de origen, caracteres físicos, defec .... 
tos, cualidades psicológicas, aficiones, minerales, plantas y animales y 
que con el transcurso dei tiempo constituyeron los patronímicos adqui ... 
riendo más tarde el carácter de sobrenombres o apodos más que ya para 
diferenciar - excepto en las aldeas pequenas donde no hay variedad 
de apellidos por ser todos de la misma familia- en el sentido de mote­
jar o calificar ofensivamente al apodado (2). 

b) Psicológicos. En e1 ensayo de juLio CARO BAROJA, titulado 
«Sociocentrismos» puede encontrarse la clave de toda esta serie de 
motes referentes a los pueblos como tales sociedades c agrupaciones 
de individuas, calificativos no siempre gratos a los vecinos de las coroar ... 
cas inmediatas y que pueden basarse en estas tres principias: 1.0

- Que 
lo mejor es lo pro pio; 2.'- Peor, lo de los demás; 3."- Lo peor lo 
de uno de los vecinos más próximos ( 3). 

Igual podríamos decir de los motes personales, que e] apodador y 
los que luego aprueban el dicho, repitiéndolo con perversa intención, 
motejan a sus propios compa:fieros, éste que podiamos llamar egocen .... 
trismo, proviene de que el que pane el mote «vé la paja en ojo ajeno, 
y no la viga en el propio». 

En copias y refranes, hay infinidad de apodos de realce para el 
pueblo propio y de vituperio para los circunvecinos, que no interesa 
divulgar por apasionado sociocentrismo. 

c) Etnográfico. En las colecciones de apodos d< Don GABRIEL 
MARIA VERGARA, expuestas en e] Diccionario y en el Refranero Geo­
gráfico, así como en monografias dedicadas a los apodos de Guadala­
jara, y Burgos ( 1), nos prueban como los motes proporcionan intere­
santes referencias sobre costumbres, oficias, creencias, mitos, leyendas 
y modos de vivir de] hombre en una comarca o localidad. 

No hay que dar a los apodos un valor absoluto, especialmente, en 
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el aspecto psicológico por la simpatia y antipatia, personal y de vecindad, 
un ejemplo patente lo tenemos en un refrán que segun el maestro CoRREA 

en e! siglo XVII figura en el original de la colección dei Comendador 
Hernán Nuiíez y que decía: «Amigo Salamanqués, ni lo tomes ni lo dés>>, 
pero como el compositor de la imprenta era de Salamanca, sustituyó 
ai de su ciudad, por «Cordobés», Tengo Ia evidencia que muchos apodos 
locales es porque sencillamente en e! pareado o en la copia «pega» e! 
mote con e! pueblo apodado, 

Los de carácter filológico, son más verdaderos, aunque saquen a 
relucir algún defecto dei pueblo, apodo que en algún caso puede Ilegar 
a hacerse histórico y honrosísimo, e incluso epónimo, tal es en Castrillo 
de Duero (Burgos), que tienen el mote de empecinados, porque, por 
éste pueblo, pasa un riachuelo de aguas escuras por el fango y materias 
bituminosas que arrastra, a este lodo sucio se llama pecina. Segura'"' 
mente, ocultarian pudorosamente e! mote, los naturales, hasta e! siglo XIX 
en que un hijo de esta localidad, Juan Martin, «EI Empecinado», 
se hizo famosísimo como heroico guerrillero de la Independencia, ésta 
figura histórica, «vista por un inglés», ha sido traducida por e! Dr. MA­
RANON (5) y en esta obra podemos admirar sus heróicas hazaiías frente 
a las tropas de Napoleón. Con los apodos de carácter etnográfico, espe­
cialmente los relacionados con e1 clima y los productos alimentarias 
pudiera hacerse un buen índice de selección agrícola, de utilidad gas­
trónomica ( 6). 

VOCABULARIO EN TORNO A LA MEDICINA 

La índole de nuestro trabajo nos impide utilizar orra clasificación 
más completa que aqueiia de apodos colectivos e individuales y dentro 
de ellas aludir a los de caracter antropológico, racial, morfológico, calor, 
defectos físicos, carácteres psicológicos, oficies y modos de vivir, enfer­
medades, creencias, topografia, históricos--médicos, etc., etc. Huelga 
advertir que para no ofender a los habitantes de los pueblos ni a los 
individues cuando sean motes personales, prescindiremos de localizarias; 
quédese su expresión completa para las obras de especialización donde 
puede encontrados, excepto los de nuestra propia investigación. 

a) Colectivos 

Raza, - E! mote de judias lo tienen muchos pueblos, sólo en Gua­
dalajara hay cinco que se les conoce por éste apodo. En otros los 



APODOS O MOTES ESPANOLES 375 

llaman rabudos por creer que tienen un apéndice caudal, en una copia 
se alude así a los de un pueblo de la Rioja: 

Judias de: la Bastida 
no vagais por Brifi.as a Haro 
porque os saldrán al camino 
y os podrán cortar el rabo. 

Esta idea de que los que pertenecen a esta raza tienen cola es falsa, 
como comprobó el profesor PIRES DE LIMA, J. A., catedrático de Ana­
tomia de Oporto, en varias casos de rabudos y judias, este mote o 
alcunha es frecuente tambien en Portugal (7). 

Tampoco tienen simpatias los negros y los moros y a ellos les 
ofende que se les liame así por su colar, pues creen que son sólamente 
morenos también una copia expone éste rencor racial; aunque en Espafia 
en verdad no ha constituido nunca un problema divisaria, prueba de 
ello es .e! mestizaje ( 8). 

A los blancos hizo Dias, 
a los mulatos San Pedro 
a los negros hizo el diablo 
para tizón dei infierno. 

Morfologia.- Gallardos es el apodo de los de Marchamalo (Gua­
dalajara), tanto porque éste es e] apodo dei Cristo ai que tienen gran 
veneración, como por presumir ellos de tipo, dei mismo modo que en 
Yela se apodan «buenos mozos» aunque aqui más tiene de irónico, como 
es frecuente en los motes. 

Pantorrilludos llaman a los de Cifuentes y a los de Cerceda ( Gua­
dalajara). En un cantar encontramos la causa, que no es por el grosor 
de las piernas, sino que las llevan muy abrigadas, por ser terrenos frios, 
y en la forma que dice la copia: 

Los de Cerceda, 
pantorrilludos 
siete pares de medias 
llevan algunos. 

Este apodo es antiguo, cuando se gastaba calzón hasta la rodilla 
o un poco más bajo, hoy con e] pantalón largo no hubieran podido 
adivinar el grosor artificial de la pierna. 
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Defectos.- Patituertos, Atienza (Guadalajara), quizá proceda este 
mote de los tiempos en que se dedicaban los de este pueblo al oficio 
àe arriero, pasando el dia a caballo, desde nifios, y por eso se ]es defor­
maban las piernas, arqueándolas y andando como si se balancearan. 

Grilleros.- Es mote satírico, en varias pueblos, que son aficionados 
a cantar mucho y mal. 

Oficies.- Capadores, Cariegos (Burgos). Cuchareros, Criales de 
Losa (Burgos). Cachavos, Cuestahedo (Burgos), por fabricar cachavas 
y bastones. Ceroneros, Pesquera (Burgos), por dedicarse a la venta de 
cerones o resíduos de los panales de la cera. Pellejeros o Aceiteros, 
Mantiel (Guadalajara), así designan a los de este pueblo porque su 
comercio es el dei aceite que envasan en corambes que ellos mismos 
preparar, por eso dice el adagio local En Mantiel, ra;scan la pief. 

Alimentos.- Por los productos que se recolectan y fabrican, lla­
man patateros, a los de Villasuso, Choriceros, a los de Villarcayo ( Bur­
gos), Pepiteros en varias lugares donde cultivan la fruta de pipa, como 
en Arroyo de Valdivielso (Burgos), Mieleros, a los de Budia y a los 
de otros pueblos alcarreiíos. 

Creencias.- El mote que tienen los Llerenses, desde el siglo XVI 
es el de los alambraos~ en recuerdo de una secta que dió mucho que 
hacer a la lnquisición porque pretendia resolver el arduo problema de 
«dar el alma a Dios y el cuerpo al diablo», y de los que se han ocupado 
MENÉNDEZ PELAYO en «Los heterodoxos espaiíoles», y MARANON en 
su libro «Don Juan», con motivo de un brote de iluminados o alumbra­
dos, como ei Llerena (Badajoz), en el madrileno convento de San 
Plácido en e] siglo XVII ( 11 ) . 

El apodo de brujas, lo tienen muchos pueblos en los que hay la 
leyenda de que existieron y que se reunian en juntas o aquelarres, así 
las vasconavarras (jorjinas)" su cita sabática era en Zugarrumundi, las 
meigas gallegas, en Coiros, las brujas castellanas viejas en Cerneruela, 
y las de Aragón en Ojos Negros (Teruel), así como las andulazas en 
Lanjarón y las extremelias en Barahona, en la provinda de Soria, esto 
no debe extrafíar, pues antafio esta capital- y así figura en el mote 
de los escudos era «cabeza de Extremadura». 

Los motes sobre enfermedades endémicas - que más creemos no 
fuese por tales, sino por otro defecto -· son tópicos que no queremos 
localizar en las aldeas que tienen por mote, el de legai1osos, tiiiosos, 
sarnosos, el pueblo de la peste, e1 de las calenturas y el de los «lt1ipuos», 
este se refiere a una aldea extremefia en que debia predominar la esple ... 
nomegalia palúdica. 
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Tambien son desagradables de identificar, los de aquellos pueblos 
con caracteres psicológicos no muy gratos, como el de cabezudos por 
lo tercos y porfiados, raposos, cucos, lagartos, desaforados (irritables), 
salvajes, brutos, en estas es parecido el origen del mote, «querer meter 
una viga atravesada, meter el sol a mantadas en la iglesia» u otras zafias 
explicaciones que, sé por experiencia, irritan mucho a los pueblos ofen­
didos. 

Nos limitamos a estas caracteristicas, por ser muy vulgares: 

Para carro, un andaluz, 
para valiente, un extremefío; 
para forte, un valenciano; 
para fino, un madrilefw; 
para serio, un catalan; 
para alegre, un riojano; 
para gente sosegada, 
vizcainos y castellanos; 
para borracho, un navarro; 
para bailar, un manchego; 
para gemir y llorar, 
asturianos y gallegos. 

De caracter histórico-médico puede considerarse el mote de Los 
Medeies que tienen los habitantes de Taranco en el valle de Mena 
(Burgos) y se debe a que existió un monasterio dedicado a San Mede!, 
fundado en e] siglo XIII y que era a la vez hospital de viandantes y 
de peregrinos a Santiago. 

b) Personales 

Los motes a los individuas, en lo que se refiere al vocabulario antro,.. 
pológico y médico, son, fuera de los que aluden a la profesión, de dos 
principales formas: unos se refieren a los caracteres físicos (raza, talla, 
volumen, calor, taras, defectos, enfermedades y sus secuelas, etc.); otros 
se relacionan con la psicologia (moralidad, vicies, pasiones, sentimien-­
tos, etc.). Los apodos antropomórficos no son en general mal intencio­
nados, y si en muchos casos sirven para distinguir las personas, tal es 
e] caso de] mote referente al calor de] pelo, o a un defecto sin apelativo 
jocoso o burlán; en cambio otros son dicterios vejatorios y depresivos 
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como los que se refieren a la moralidad o a debilidades humanas. Por 
ello insistimos eQ no localizar, a los así apodados, y nos limitamos solo 
.s. referir unas leves muestras de aquellos que por su curiosidad o gra.­
cejo, mereceu una aclaración: 

Acondroplásico, acrastraculo. Bajo, chaparr:o. Bizcos, bisojo e irOni­
camente vista hermosÇt. Blefaritis crónica, pítarras. Cojos, en Guada .... 
lajara y su província, es frecuente el apodo de Romanones, por padecer 
este defecto físico D. Alvaro de Figueroa, Conde de Romanones, 
Diputado por aquella región; justo es recordar en honor de esta perso­
nalidad que lué uno de los primeros en fundar una Institución médico­
... benéfica, costeando una sala especial para el tratamiento de la parálisis 
infantil y de los tumores blancos en las piernas en el Instituto Rubio, 
hoy incorporado a la Beneficencia General. Calor, moras, ahumados, 
éJ los negros o muy morenos. 

Dientes: jaca (clientes salientes y grandes), remellao (clientes par-
tidos). 

Dislalia, zopas, pedo-pedo. Dismetría, cuatro ojos (por las galas). 
Enanos, zarcillos, rompetechos (irónico). 
Gula, tragaldabas. Pelirrojo, Judas. Pies zambos, patas tuertas. 

Suciedad personal, pringue, /afia. 
Varias sentidos - En pueblos ganaderos hemos oído apodar 

modorro, a las personas tercas que no porfían, bajando la cabeza como 
si estuviesen adormilados, igual que las ovejas que padecen el mal dur­
miente o de la modorra. En Almadén dei Azogue, se llaman modorras 
a los intoxicados por e1 mercurio. Esta es palabra adoptada en el Diccio­
nario de la Academia. 

Mas ... a quê seguir, en la Historia, figuran desde la más remota 
antiguedad, personajes que deben su nombre a un apodo y otros cuyo 
calilicativo para la posteridad lo ha compendiado un mote. En Espana 
tenemos los siguientes casos cuyo sobrenombre hace relación a nuestro 
proposito: Alfonso II, El Casto (siglo VIII), Sancho I, El Craso (s. X), 
Ordoiío IV, El Maio (s. X), Bermuda II, El Gotoso (s. X), Sancho II, 
El Fuerte (s. XI), Garcia Sancho, rey de Navarra, El Tembloroso 
( s. X). En el seiíorio de Vizcaya tenemos a Iiíigo Ezquerra ( s. X), El 
Zurdo, Lope Iiíiguez, El Rubio (s. XI), Diego Lopez, El Blanco (s. XI), 
Juan, El Tuerto (XIV Rey de Castilla), Alfonso X, El Sabia (s. XIII), 
Fernando IV, El Emplazado (s. XIII), Enrique III, El Doliente 
(s. XIV), Enrique IV, El Impotente (s. XV) cuya biografia tr.azó 
magistralmente el Dr. MARANON (9). Doiía Juana, La Loca (s. XVI), 
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Carlos II, El Hechizado (s. XVII): la razón de este mote y todas las 
creencias supersticiosas -de la época, muchas por interpretación médica 
pueden leerse en el libra dei Duque de Maura (lO). 

CONCLUSION 

El apodo en el sentido calificativo, fué e] origen de los nombres y 
luego los apellidos de las personas. Como sobrenombre tiene una razón 
social práctica para completar la identificación, cuando no basta la 
onomástica ni los patronímicos, por eso es tan frecuente en las aldeas 
de reducido vecindario procedentes todos de muy esc~sas ramas de 
família, 

Con caracter voluntario y por razones económicas, artísticas o pubJi .... 
citarias, y aún por causas inconfesables, el apodo es utilizado por deter .. 
minadas personas. 

Los apodos tienen un triple interés: linguístico, psicológico y etno .... 
gráfico, sobre todo aquellos que tienen caracter tradicional, como pasa 
con los sociocentrismos o apodos colectivos. 

Los apodos individuales especialmente aquellos en que se emplea 
un vocabulario médico aludiendo a los defectos físicos, enfermedades 
} cualidades morales y que representan burla, dicterio, sátira despiadada 
c ironía irritante deben suprimirse por caridad y buen gusto, además 
de representar una constante irritación mortificante para la víctima apo..­
dada. Por muy ingenioso que sea el apodador, debe tener presente este 
prudente refrán: 

Ni mote que escueza, 
ni burla que duela. 
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